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LAS CIUDADES EN LA ENEIDA: 
TROYA, CARTAGO y ROMA. 




1 Coincidimos con Heinrich \Y!ülfflin1 que denominar clásica a una obra de ar-
te no implica adentrarse en un universo frío y deshumanizado, por el contrario, 
dicho carácter hace que permanentemente se vuelva a la obra para abrir nuevas 
entradas decodificadoras. La Eneida goza de este privilegio por lo cual resultan 
inagotables sus posibilidades de lectura; esto la convierte en materia siempre dis-
puesta para la discusión y el análisis. A la luz de esta propuesta centraremos el 
objetivo de nuestra comunicación en el análisis del espacio y más precisamente 
en el espacio urbano; este sirve de descanso a los viajeros en medio de un mar 
proceloso que se muestra en toda su plástica y divina potencia, en lo que V 
Poschl¿ considera la obertura de La Eneida: el tópico de la tormenta. La urbe es 
también el centro motor donde se asientan las esperanzas del héroe de hallar 
aquello que los hados le han prometido tras la salida de Troya. 
Pero estas posibilidades que le brinda el espacio urbano no se agotan aquí, 
-pOrlo que estrecT13xemos los limites del análiSlSllacia tres ciudades que constitu-
yen un hilo conductor en el derrotero del pius Eneas: se trata de la mencionada 
Troya, la ciudad derruida y acabada de la que sólo restan los Penates cargados por 
el héroe. A la sombra de estos se concretará su misión, la de reconstruir la Urbe 
como entidad sagrada y jurídica. Júpiter en su oráculo (L.I,vv. 257~96) se lo pro-
lncte a Citcrca: o •• ; cernes urbcln ct pro7nissa Lavini / rnoenia, (v-v. 258···9) y 1:¿ornu 
lus excipiet gentem, et lv1alJortia condet / moenia Romanosque suo de nomine dicet. 
(vv. 276-7)\. Con la evocación de Cartago se nos introduce en el conocimiento 
de las causas de la ira de Juno y su persecución a Eneas. Es en la ciudad tiria don-
de la aventura heroica corre riesgo de detenerse por el amor de Dido; frente a es-
te, la superioridad de la pietas vence y una vez más los viajeros siguen su camino 
en medio del espacio marítimo. Cartago se presenta como el modelo de la urbe 
1- Wiilfflin, Heinrich: El Arte Clasico. Una Introducción al Renacimiento Italiano. Madrid, 1982. Introducción 
pág. 15. 
2- Póschl, Viktor: The art of Vergil. Image and Symbol in the Aeneid. Ann Arbor, 1962. Cap. 1: Basic themes, 
pág. 14. 
3- Estos versos aluden a la construcción de las murallas que sirven de límite a la Urbs como recinto sacro, 
político, jurídico y administrativo; al mismo timpo, Virgilio se somete a la tradición que señala la funda-
ción de Roma por Rómulo, a lo que Grimal considera como muy oscuro. La idea de urbs o de civitas hay 
que asociarla con la presencia etrusca en el Lacio, pues considera que los pueblos protolatinos carecían 
de dicha noción. Véase Grimal, Pierre: El Helenismo y el auge de Roma. El mundo mediterráneo en la 
Edad Antigua 11. México, 1986. 2,E1 occidente mediterráneo a comienzos del Siglo 111 a.C.: Los primeros 
pasos de la potencia roman", pág. 84. 
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helenísticalf; su reina, conductora de hombres y fundadora de ciudades, adquie-
re un carácter civilizador. Virgilio se detendrá en el acto de organización de la ur-
be, destacando la instancia nómade hasta su instauración como recinto religio-
so, político y jurídico (L.J, vv. 418-36). 
Por último, ya en Italia, la tierra que supone el fin del exilio y de la búsque-
da de Eneas, son dos las urbes que la esmerada atención del narrador-observador 
destaca: la del viejo rey Latino y la del árcade Evandro. De la fusión de ambas 
surgirá Roma y de la dualidad de tradiciones que Virgilio distingue cuidadosa-
mente: por una parte la del rey griego, léase Evandro, en el Palatino y la de ios 
reyes aborígenes por otra. Esta sangre junto con la troyana fue la que Rómulo 
heredó'. Eneas cargará con los hados que determinan la fundación de esta ciu-
dad perenne simbolizados en su escudo (Libro VIII, v. 731: attol/ens umero fo-
mamque et fota nepotum} Con él concretará la última parte de su misión civili-
zadora: acabar con el furor de Turno y así instaurará los principios de la civiliza-
ción romana. De este modo lo señalará Anquises, hablándole al romano en los 
eampi nitenti, (L. VI, vv.851-3: tu regere imperio populos, Romane, memento.! Hae 
tibi erunt artes, paeisque imponere morem'/ pareere subiectís et debellare superbos.). 
Por razones de espacio y ante los límites impuestos a las comunicaciones, hemos 
seleccionado el fragmento que corresponde a la descripción de la caída de Troya; 
pero debemos aclarar que el análisis de los pasajes señalados forman parte de un 
trabajo mayor en el que se hace hincapié en el sutil modo de trabajo de Virgilio, 
propio de un artífice. Por medio de él, el Mantuano elabora un tejido de múlti-
ples relaciones en diversos planos, que abarca el concreto del diseño arquitectó-
nico y el simbólico de! que La Eneida goza en toda su extensión. 
n Como ya ha sido señalado en el párrafo anterior, centraremos nuestro análi-
sis en el derrumbe de la ciudad de Príamo, que domina la totalidad del Libro II. 
Se trata, por cierto, de una narración retrospectiva: los recuerdos que Eneas tie-
ne de los últimos momentos de su patria a partir de las circunstancias que ro-
dean el fingido abandono, por parte de los aqueos, del caballo de madera, armas 
y demás pertrechos de guerra. Inicialmente VirgillO posa su objetivo sobre T éne-
dos, donde ubica geográficamente su relato (vv. 21-22); Ténedos está frente a 
Troya y es allí donde se esconden los griegos. Ya ha anticipado que narrará el su-
premo dolor de Troya (v.11: Troitle supremum ... laborem), siendo esta la primera 
personificación que hará de la ciudad. 
~ Las referenci~s a la urbe y su estructura comienzan cuando los teucros supo-
nen que e! sitio ha concluido y abren las puertas de la ciudad:panduntur portae 
(v.27); a partir de esta coordenada se suceden una serie de acciones en el que se 
destacará, una vez más, el carácter casi cinematográfico de la descripción virgi-
liana". Ante la vista de los teucros se yergue el caballo de madera, el que funcio-
nará como disparador secuencial: por una parte, Laocoonte baja corriendo des-
4- Grimal, Pierre: Ibidem 3 El Oriente helenístico en el Siglo 111 a.C.: La ciudad en el mundo helenístico, 
pág. 155. 
5- Grimal, Pierre: Ibidem 3, pág. 77. 
6- Libro 11, vv. 31-39: Pars stupet ... donum. . .!..molem mirantur equi;._. Thymoetes / duci intra muros hortatur 
et arce locari l._dona praecipitare iubent, .. _urere ffammis,Lterebrare cavas uteri et tentare latebras. 
238 
de la fortaleza (v.41:Laocoon ardens summa decurrit arce,). Virgilio, que ubica con 
precisión el relato, está haciendo referencia a Pérgamo, la ciudadela de Troya, don-
de se levantarían los templos de los dioses? Por otra, nuevamente en el hexámetro 
56 recurre a la personificación de la urbe, en la que distingue entre Troya y la ciu-
dadela de Príamo, por lo cual resultan ser dos instancias territoriales diferentes dew 
tro de los límites urbanos (v.56: Troiaque nunc staret, Primique arx alta maneres.~". 
La segunda referencia al diseño urbano aparece en el verso 234: Dividimus 
muroset moenia pandimus urbis;este hexámetro no reviste importancia sólo pa-
ra los fines de esta comunicación, sino que lo es para la estructura del Libro Ir: 
se trata de un verso estÍcomítico y al mismo tiempo simétrico, que, teniendo en 
cuenta el momento pregnante que sugiere, promueve las acciones posteriores,-la 
entrada del caballo de madera al recinto urbano-o Pero su ubicación no es casual, 
puesto que sigue al patético relato de la muerte de Laocoonte y sus hijos entre 
los anillos de las monstruosas serpientes. A lo largo de este episodio se destacan 
algunas precisiones espaciales, propias del diseño urbano, tales como los templos 
ubicados en la parte alta (v.225: delubra ad summa), lugar hacia donde las ser-
pientes acuden, o la ciudadela de Minerva (v.226: Tritonidis arcem). No debemos 
olvidar, por otra parte, que el episodio de Laocoonte tiene un valor simbólico 
que anticipa, a modo de preterición, la destrucción de Troya. En este episodio el 
motivo de la serpiente se reitera al igual q\le el del fuego y lallamaY 
Volviend~, entonces, al verso 234, en ¿laparecen· mencionadas partes dé la 
trama urbana como son los muros y las fortificaciones. Ernout y Meillet señalan 
que el término murus está asociado al sistema defensivo de la urbe, y moenia in'" 
duye al anterior en su campo semántico; al respecto citan a Festo,128,25 que 
-----------Sostiene que moeniason Jos muros y las restantes forti6caciones, además consi~ 
deran queVirgilio,en el hexámetro que nas ocupa; 10 ha utilizada de manera 
técnica, con un sentido máS amplio quemurus. En relación con esto último, Er-
nout y Meillet transcriben un fragmento de Varrón, (De Lingua Latina,5,143)"1 
en el que se refiere a la construcción de la fosa y el muro, que reviste un carác-
ter sacro; de estos, los ritos fundacionales de una ciudad, se desprende la relación 
existente entre el orbe y la urbe. 
Al respecto, debemos recordar lo señalado por Mircea Eliade en Elmito del 
eterno retorno, 1.Arquetipos y repetición, pág. 26, cuando analiza los ritos de cons-
trucción: lo toda creación [de ahí también la fundación de una ciudad] repite el 
7- Emout y Meillet en su Dietionaire Etymologique de la Langue Latine. Histoire des mots. París, 1967, se-
ñalan que arx es la parte más elevada de una villa o donde está establecida la ciudadela, a modo de 
acrópolis; también ha de entenderse como refugio o reparo. 
8- Observamos que en las dos oportunidades que aparece el vocablo arx está modificado por adjetivos que 
hacen referencia a su posición elevada: summa y alta; el valor semántico de estos dos epítetos, ya que 
algunas de las acepoiones de arx remiten a cima o elevación. Ernout y Meillet, al considerarla como un 
equivalente de acrópolis, la toman como la parte más alta de una villa. 
9- Knox, Bernard: The Serpent-and Ihe Flame: the Imagery af (he Second Book aflhe Aeneíd. AJPh, Vol. 
LXXI, 4-10, 1950, págs. 379-401. 
10- De esta manera se refiere Varrón a los ritos fundacionales de una ciudad latína, en especial, la construc-
ción de los muros: oppida condebant in Latio Etrusco ritu multi, iunctis bobus, tauro et vacca, interiore 
aratro circumagebant sulcum ... ulfossa et muro essent muniti. Terram unde exsculpserant, fossam voca-
bant et introrsu iactam, murum. Post ea qui fiebat orbis, urbis principium; qui, quod erat postmurum, post-
moerium dictum. 
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acto c()smogónico por excelencia: la creación del mundo y 2° Y en consecuencia 
todo lo fundado lo es en el centro del mundo ll • De lo anterior resulta que el ac-
to que llevan a cabo los troyanos de dividir el muro es sacrílego y anticipatorio 
de la destrucción de la urbe. Esta acción es doblemente nefasta, pues la construc-
ción de los muros y murallas de Troya fue una obra divina; en ella participaron, 
durante un año, Posidón, Apolo y Eaco y según lo señala el mito, los perjurios 
cometidos por Laomedonte contra los constructores acarrearon a la ciudad un 
sinnúmerode pesares12• Otra variante mítica narra el ataque que sufre Troya por 
parte de tres serpientes, las que franquean aquella parte del muro construido por 
el mortal Eaco; Apolo, según Grimalu , a partir de este prodigio, auguró la futu-
racaída de la ciudad de Príamo. 
No conduye aquí la relación con lo sacro y la importancia que debe asignár-
sele a la acción violatoria de las murallas, ya que Virgilio insiste en llamar a la 
personificada Ilión divum domus (v.241). y ala fortaleza.sacrata (v.245). A través 
de Eneas, el relator, se cierra este momento de la evocación con la melancólica 
descripción de los templos, ingenuamente decorados, que iban a vivir su último 
día (vv~248-9: nos delubra deum miseri, quibus ultimus esset I ille dies, fosta vela-
mus .fronde per urbem). Virgilio, a través de las personificaciones, imprime liris-
mo y cierto sentimentalismo a la pintura de la destrucción de Troya, a la vez que 
progresivamente asciende el tono dramático y se acelera el ritmo narrativo para 
detenerse, por ejemplo, en la aparición del fantasma de Héctor (vv.210-95) que, 
a modo de mensajero, encargará a Eneas dar comienzo a su aventura heroica: es 
el hijo de Anquises el elegido para hallar una nueva sede donde se instalarán los 
Penates troyanos; le ordena buscar nuevas murallas, mientras lo insta a lanzarse 
al mar(vv:294-5) Resultan de interés dos aseveraciones puestas en boca del bé-
roe muerto: una ciudad que cuenta con enemigos en sus muros, está condenada 
a morir, a despeñarse como un monte desde su propia cúspide (v.290: Hostis ha-
bet muros; ruit alta e culmine Troia), y en segundo lugar, es Troya, condenada, 
quien imparte la orden de retirada. 
A partir de este momento la urbe es presa del caos y la confusión, represen-
tados por medio de una metáfora polisémica (v.298:Diverso interea miscentur 
moenia luctu). El vocablo moenia, metonímicamente, equivale a la ciudad que el 
fuego comienza a consumir, y con él la identidad troyana, así se lo advierte en el 
discurso de Panto. el Otrida (vv.324-26: venit summa dies ineluctabile temiJus I 
Dardaniae. Fuim~s Troes, foit Íliurh, et ingens I gloria Teur;rorum;). Bernard Knox, 
en el citado artículo, sostiene que la destrucción de Troya está representada por 
medio de imágenes propias de un cataclismo universal, lo cual coincidiría con la 
concepción cíclica de la desaparición y posterior reaparición del cosmosl4• La ek-
11- Eliade. Mircea: El mito del eterno retorno. Arquetipos y repetición. Madrid, 1982. 
12- Laomédoflte, uno de los ¡trímeros reyes dé Troya, se flegó a pagar el salarioprometido a los constructD-
res. Posidón envió un monstruo marino que asoló Troya, la cual fue salvada por la intervención de Hera-
eles: A este el perjuro rey le negó los caballos prometidos; entonces, el semidiós lomó por asaltó Troya, 
acompañado de un ejército, y mató a Laomedonte y a sus hijos, excepto a Príamo. 
13- Grimal, Pierre: Diccionario de mitología griega y romana. Barcelona, 1984. 
14- Eliade, Mircea: Ibidem 11.2. La regeneración del tiempo: regeneración continua del tiempo, págs. 84-5: 
Es probable que esta doctrina de conflagraciones universales periÓdicas fuese igualmente compartida por 
Heráclito ... En todo caso el pensamiento de Zenón y toda la cosmología estoica. El mito de la combustión 
universal gozó de verdadero crédito entre el Siglo I a.C. y el 111 d.C. en todo el mundo romano-oriental;. 
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pyrosis, es decir la destrucción por el fuego, es la conclusión de un ciclo cósmico 
concebido por los estoicos a partir del Fuego divino, que finalmente vuelve a ab-
sorber la materia pasiva del universo. Pero esto no es definitivo, sino que se pro-
duce la apokathástasis, la reaparición de todas las cosas, tal como se dieron en ca-' 
da uno de sus acontecimientos anteriores". 
El comienzo de un nuevo ciclo, tras la caída de Troya, está simbolizado en la 
fundación de Roma y, teniendo en cuenta lo que afirma Eliade, Virgilio propo-
ne una Roma eterna, la que al concluir el Año Magno no desaparecerá, acaban-
do por cierto, con e! terror general que esto generaba. Podemos hallar la confIr-
mación de esta hipótesis en e! citado oráculo de Júpiter del Libro I, al afirmar a 
Venus: His ego nec metas rerum nec tempora pono: / imperium sine fine dedi 
(vv.278-9) ¡l>. Volviendo al Libro II, la pintura descriptiva del espacio urbano 
cuenta como técnica la de! claroscuro, ya que a la confusión creada por la oscu-
ridad nocturna (v.360) y la estrechez serpentosa de las calles (v.332), se opone la 
luminosidad provocada por el incendio: Troya y Pérgamo son presas del fuego 
(vv.352 y 375-6), abandonadas a su suerte, puesto que los dioses que las prote-
gían se han marchado, tal como afirma Eneas (vv.351-2: excerssere omnes 
arisque re/ictis,/ di, quibus imperiurn hoc steterat) , 
La ciudad se ha convertido en un campo de batalla, sembrada de cadáveres, 
luto, pavor y muerte (v.369), yen particular, el palacio de Príamo, asaltado en 
sús torres, violado en cuanto a sus puertas y los recuerdos de los antepasados 
(vv.438-52). Una vez más Virgilio elige, para describir el escenario de los hechos, 
un punto alto desde donde focalizar su visión para describir en forma panorámi-
ca, como sucede en los hexámetros posteriores. Luego su cámara se detiene en el 
___ asalto fIwd deJa~asa de~ríamo qU4yaliéruiose de uillLsinécdoque, simb()lib~:¡ 
los últimos momentos de la ciudad. La casa del rey, como síntesis de la vida po-
lítica e institucional de la urbe, es reducida a la nada: se destruyen los umbrales, 
se destraban los goznesde las entradas y se perforan las puertas; allí es donde mo-
ra Príamo y han morado los reyes anteriores (vv.479-85). 
Con la caída de las puertas, como antes los muros y murallas,la violación de 
las nueras reales, las cuales representan la esperanza de futuras generaciones go-
bernantes, Troya espira en medio de los aguerridos dánaos yel fuego (vv.503-5); 
junto a ella conduye la vida de Príamo (vv.554-8), La ciudad y su rey aúnan sus 
'suertes: los hados de ambos los reducen al anonimato'7; los dioses dan cumpli-
miento a este destino y Eneas recuerda en su relato haber presenciado la caída de 
la urbe, bajo los poderes de los dioses enemigos de Troya: Neptuno (vv. 61 0-1), 
Juno (vv.612-4), la Tritonia Palas (vv. 615-6), Gorgona (v.616) y Júpiter (vv.617-
8). La visión del poeta de este momento es la de un hundimiento, en medio del 
fuego, sacudida la ciudad desde los cimientos por el mismo Neptuno, compa-
15- Los neopitagóricos hablaban de metacósmesis que se produce sin mediar una catástrofe universal. idea 
que según Eliade. Virgilio retoma y amplía. 
16- La concepción de una Roma eterna aparece por primera vez, en el oráculo de Júpiter; pero la futura pro-
genie de Eneas y la instauración de un imperio perdurable están señalados por Anquises en el Libro VI 
y grabado en el escudo de Eneas, en el extenso pasaje con el que se cierra el Libro VIII. 
17- Observemos el hexámetro 363: Urbs antiqua ruit. mullos domina la per annos;. Así evoca Eenas la muer-
te de Príamo: Haec finis Priami falorum, hic exitus illum / sorle lulil, Troiam incensam el prolapsa viden-
lem / Pergama (vv. 554-6). 
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rándolo con el derrumbarse de Un árboP". El héroe, como único sobreviviente 
elegido para restaur~r en otro sitio los muros de Troya, debe escapar. Tras una es-
trella que marca su derrotero (vv.694-7), comienza su marcha hacia el exilio jun-
to a su padre, su hijo,Creusa y, con ellos, los Penates. La escena resulta conmo-
vedora; además observemos la referencia que le hace Eneas a sus criados, lo que 
revela la simbiosis existente entre el individuo y su ciudad: para los exiliados, el 
túmulo de Ceres junto al ciprés, resguardado por los mayores (vv.712-5), será el 
punto de reunión y significará el inicio de la extensa búsqueda pata hallar una 
nueva casa. Ese túmulo está fuera de lbs límites de la ciudad. 
El episodio troyano concluye con una última visión que Eneas tiene de la ciu-
dad: sólo oscuridad y sombras se destacan yel fantasma de Creusa, un símbolo 
más de la conclusión de un ciclo, le recuerda la futura renovación de Troya en 
tierras itálicas (vv.776-89). Los tres versos finales del libro determinan que, con 
la posesión de. los umbrales de las puertas por parte de los griegos (vv.802-3), 
Troya ya no existe y el héroe marcha hacia el monte, espacio que marca la opo-
sición con la urbe. 
III Sirva esto a modo de conclusión: 
1.Las tres ciudades nombradas en el título de esta comunicación guardan en 
común las características fundacionales de toda ciudad antigua: la presencia de 
lós dióses determinandQ el espacio que ocupará la urbe, como es en Cartago 
(L.I,vv.441-6), construyendo los muros y murallas, como ya ha sido menciona-
do en el caso troyano y preanunciándolo en forma oracular, como el ejemplo de 
Roma, a la que debe sumársele un sinnúmero de prodigios, que aseguran que el 
espacio para su asentamiento es el elegido; En el caso cartaginés, los signos,-,d,.,.i,-,-v,,--i-~~~_ 
nos están dados por Juno: en un lucus la diosa muestra a los púnicos la cabeza de 
un caballo (L. 1, vv. 441-4). En cuanto a Roma, Eneas progresivamente se ente-
ra de los prodigios que se le han de presentar y así saber que se trata del lugar ele-
gido: la arpía Ce1eno (L. m, vv. 253-7) señala a los teucros que levantarán las 
murallas en aquel lugar les obligue a roer las mismas mesas; Heleno (L. III, vv. 
387-93), les da nuevas señales: la aparición de la puerca albaque ha dado a luz. 
En el Libro VII, vv. 120-9, Eneas recuerda la profecía de Celeno, Heleno y la de 
su propio padre; finalmente en el Libro VIII, la aparición en sueños del numen 
del Tíber, le anuncia al héroe que ha llegado a las tierras ansiadas (vv. 31-49). 
2.Lo común también reside'en el dis;ño: desde la elección del terreno, la ubi-
cación del espacio donde se ubicarán los templos de los dioses, hasta el límite im-
puesto por los muros y murallas y los diferentes espacios destinados a la instalación 
de las autoridades ejecutivas, judiciales y lugares de esparcimiento comunitario. 
3.Las tres ciudades constituyen un sistema semiótico y simbólico que se de-
sarrolla a lo largo de los primeros libros y tiene continuidad con los siguientes. 
A· partir deCartago, la ciudad cuyo presente coincide con el· tiempo del relato, 
este errará llevado por las impresiones y los recuerdos de Eneas: las puertas del 
templo de Juno (L. 1, vv. 453-93) anticipa, por medio de un ejemplo de arte grá-
18- El árboJ es un símbolo cósmico de singular importancia, por ello Knox lo considera como un signo de ca-
taclismo universal. 
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fica los fota Troiana que nos ocuparon a lo largo de esta comunicación; la cons-
trucción misma de la ciudad le causa admiración y acrecienta el dolor de su exi-
lio (L. 1, vv. 437: O flrtunatí, quorum íam moenía surgunt.). Roma, la ciudad que 
Júpiter ha pergeñado en su discurso oracular, convierte la narración en prospec-
tiva y anticipatoria de la renovación cíclica. 
4.Por último, cada ciudad se identifica con una mujer diferente, ligadas al hé-
roe en su aventura singular: la infortunada Creusa, casi inadvertida, comparte la 
declinación de Troya, fantasmal y preanunciadora de! destino final de su esposo; 
la núbil Lavinia es la promesa de la futura progenie romana y Dido, la apasiona-
da criatura que acaba como Troya, presa del fuego. Ya su fotum está sutilmente 
grabado en las puertas del templo dedicado a su diosa protectora: ella es Pente-
sílea (vv.490-4), motivo postrero recorrido por e! ojo maravillado de Eneas y su 
foror amoroso persuadirá al héroe y su trágico final lo perseguirá en las regiones 
de ultratumba. 
Virgilio trabaja su obra cumbre tal como un moderno novelista: combinan-
do tiempos, espacios y personajes, fusionando codigos artísticos y contrastando 
tonos y ritmos; de esto podemos deducir que debe ser permanente su lectura, 
pues, como decíamos al comienzo, estamos ante un clásico, es decir, un modelo. 
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